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cié, t'omprendióndose ^aalre ellos 
1.622 bizcochos, 22 bandejas Um-
bióu de bizcochos, 15t^l l inas , 84 
libras de chocolate, 8á? cigarros, 
dos carneros, límoQe|, nftranjtis, 
aceite y otros a r t ícu!^ 

Durante el año hanjanlralo en-
íennos lAúQ y han salí lo 1301; 
que laudo en cama el día primero 
de Eoero de 1904. 110. 

Desde la funüacióa del estable-
»-iinÍ0nlo en 1693, es «tecir, ©a los * 
810 años que cuenta de «xistencia, ¿ 
han entrado 279.759 enfermos f 
se han gastado 7.5 *6.093*63 pesé* 
tas. 

CONDÍCIONES 
Et pago será si^npre adelantado y ea metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorres^onsáles en París, A. Loretté, rtM Oaamartia 
6J; vJ . Jones, Faaborgr-Montmartre, 31. . 

LES iE iTf lS DEL E6SPITIIL 
Sobre la mesa de esta redacción 

htíttiós encontrado varibs ej«impla­
res de las cuentas Je la (]«ri la.l 
correspondientes al año í«nteribr. 

Con el interés que nos inspirnn 
siempre, las heini)S ojeado; y al 
yer las^columuas de uúmerus que 
llenan sos paginas, hemos seutí io 
el naiarao movimiento de alegría 
qae «xperimentamos al ojear las 
del afto pasado, y las del anterior, 
y las de iodos cuantos desde hace 
largo l léM^háñ ocupado nuestra 
alención y nuestra pluma. 

A 102;046*04 pesetas ascienden 
los ingresos y a 98 412'46 los gas­
tos; resüitatíJo uá s(}braut<í de pe 
sietas 3 f)33'5S; pero como el año 
a^terióf hubo un deflcit dé pesetas 
7.6^6* 11, éste queda reduciao para 
el año actual á. 1.042'53. 

Forq&AQáo parle de la cuenta ds 
ingresosV figura Ja partida carres-
pondieole «* lAiin^MiBa que se re-
tMgioeo lairceptnosi iQnédetritos 
'<»Ért.iéñtí {Qttó leclura miis edift-
cabtó |írbpi6i^roaaf itjúé consuelo 
1ro sfeál-e^liiy^ndp loa «noviles que 
vaó _áĵ î iÁ *̂d<î ĉ̂  para 
|o|ro^ar'e^as, íaj^^ cplumnas de 
nurñeí*os que corapocen la cueola 
di| iQgr^sosI 

ütoUM^Moeto (^ f« i larga lisia se 
Sihsa la inoftresióB de que es oo rao-

"iHuneoio levafllado a l » C^ri'lad 
por el d®lor. =A levatitarlo t»ntri-
buyen: I» viuda desolada que seña-
R» cdo una liitiosha la triste fecha 
de su ioledad; la infortunada ma 
dre (]̂ ue al tender el puente de su 
pensamiento sobre la eteroidad 
que la §epara de sus hijos, tiende 
la mano bieuhe(^bora a los que su-
IreOy ea mei»oria de los pedazos 
de su aüma; la hijî q< îe vela traba-
Jaadó Junto a la cama de su madre 
enferma; el padre que pile a Dios 
por siji familia. . 

ÍSütró tantas manifesta 'iones del 
4»to^ « t t a w » <^̂ i» ytt{Mil#«CT k̂i8 

cuentas de la Caridad, surgen tam­
bién otras de alegría, formando 
contraste, pero encaminadas a 
igual fin; demostrando que hay en 
Cartagena la piadosa costumbre 
de acudir en socorro de los pobrfs 
enfermos, lo fnismo en las triiiula-
ci •M©8 de U vi Irt, que en IHS oca 
sroneseti que et alma rei>osa de sa-
(isftci'ión. Y Junto a la de la viuda 
desolijda tJgur» l;i ofrenda de la 
joven esposa que celebr* la lecha 
de sus desposorios; al lado de la 
limosna de la madre que llora afli­
gida al hijo adorado, se lee la de 
la laadre venturosa por que el su­
yo acabó la carrera; al par que el 
donativo de la hija que trabaja y 
reza junto al lecho de dolor de su 
madre, pidiesdo á Dios que le de­
vuelva la salud, Dgura el de la ni­
ña feliz y sonriente, qu«, con el 
traje blanco y el niveo velo de la 
primera comunión, va des le el al­
tar al cepillo llevando en la dies­
tra cuantiosa limosna. 

ilios cepillos! jSi hablaran aque­
llas p€»ela8 y aquellas modistas 
m@4)edati de ctjbrel ]Si hablaran los 
biltotes de Baaeo que de ellos se 
extraen cada mes, qué de eoeas di-
rl.«nl 

¿QüWn los puso altf? ¿Repre­
sentan una áfegHsi? ¿Son mensaje­
ros del dolor?"jOuíén sabe! pero 
allí, en el fondo dé aquellos cepi­
llos dQnde se <>of)íunden la mone-
d» d« filí^co céoliraos y la de cinco 
duro» y^ios Wleles de lodas elas^, 
desde el lie veinticinco basta el de 
mil pesel-as, »>n ios heraldos de la 
caridad «-arlagenera que soslieo© 
la obra incomparable del soldado 
Roldan. 

Eutre las limosnas recogidas en 
esos cepillos, figuran, de un modo 
anónimo, sin .nenas de ninguna cla­
se ni indi<*»cioa alguna de quienes 
sean los donantes, un billete de mil 
p setas, dos de quinientas, dos de 
cien, seis de cincuenta y catorce 
de veinti-inco. 

Aparte los donativos en metáli-
^5o,4lgafwt oíros «Hehos eo *Í^»©-

TUElITftIiS 
Piíii y San Mulato, dos tira<1ore> de pri­

mera fuerza, M tiau btttído i dórete eii Fu-
ti». 

Y lian presenciado o] lance, Mgdn dico 
UDB agoncnj nh par de cientos dé personas, 
entre las qo« habÍH varias aefioras y aJgán 
litfiO. 

Y dic«(i qué el és[>«etácalo taarin» es 
bálbaro. 

lío río 70 da los peees de colorea. 

lladiotio.aD ministro en el Congreao, ne 
ini^rta coál de ellos, que «1 proji^to de 
•aommiento de la moneda surá di#<»itidó 
deapnés del de administración local. ; 

Siendo asf, ya paede sefialarfo la té-
ol»»-

M dfa d«l Jaieio p«r l||||iiy[í^< 
Y si aprie>t«a las o^o^l^nes con ]os tar-

i)oa, rectifioaciones, ennúendaa, coestitines 
de orden 7 damáa, sti acibara el ĝâ ndo »ii. 
tes de qne so desenfundo el proyecto sa-
naador de Villarerde. 

«Le Correspei)deiicia» no ereo qaQ se 
cinrmn laa Cortes. 

Ea una creencin digna de respeto. 
Poro si se «iiipeñ» Muura en dar el eerre-. 

JHCu iqaé lo Tamos á kacerf 

Dicen d« Valladolid, que con motívo del 
p»>7ecto rebajando el derecbo át loa trigos 
•Xtraiijeros, ha bajado en aqaelia población 
el del país anos cnantos reales en fiuioga, 
7 seguirá legando. 

A «M tira el proyecto de láy. 

Yes preferible qao b«ye al trigo á q̂ fe 
suba^l iiambre. 

So ha cosficm^do qam ios japoneaos bom­
bardearon, á Wladi'̂ 9* '̂'!̂ -

Por cierto que les ha salido por ana ñ-io-
I«ra. 

DiipMaron doscientas granadas, qoeae-
giki bw^̂ tî MM valen doaciantos mil ru­
blos, y matarofi & un (;kino. 

Qom muohap opfracioses como eaa se que­
da, #1 Japón á pao pî dir. 

C Diee un telegrama de la guerra, qua tos 
japonesM están esteuoados por «i tralwjo 7 
!a fatiga 

Paro ¿han heehoalgo? 

Se ha eaMmtde en Cádie an aeto solem­
ne, da gran in^H-tímoia, del que h» d« 
guarc^r aquel puefolo pwddrabla memo-
ria. 

El EÉemo. Sr D. Jeaé Moretre de Mera, 
ha ^^sttoiA» áma expeiiMa «n Hoipit&l 
modelo, de ios' me|#r«É itottirabiMíte; que 
existen ho7 en óuwtra paMa, éoyo hos 
pitél láttradd más* que per lá mane de-
hombre por los sentimieotos inagotables del 
sti ¿aridad, b* tf^ dónuN) á'la Diputa­
ción; Eñ él etici^ibsrá il pobte enfermo 
aliricí'ft-éaa doteacüas. 

¡Qii6 MtMdie«i4ir aeiitir& el Sr, Moreno 
deSTora p«M-lee iMtimientOB inagotables 
de su éaridadt 

IAS beudlekHM» eaenfai aalbM ól, como 
tw>fo<M ebiOj' peBk-aMteñiodióKde su eapí-

£aeltHMte>éebiglwiaMiiM»ci«d» Cá-
día, aeeonstgnatáwieea ioBMfftaies p¿gi-
iDas^MoieirdoíiM Se. Moreovdei Mora, de 
inip««eeá0ra v^ttmoti», 400 >Uu generacio­
nes fuardarAn eemoai^radaii«»ncia. 

¡Qué beuuesaea teicaridadr 
Dios premie al Sr. Moreno de Hora su 

grandiosa dbra, pues con ella ha venido á 
eajagar laaiágrirnaa délos que padecen la 
miseria con todas saanegraraa 7 el dolor 
eon todos sus rigorea< 

Lee que de eata oMnera ^«ctisan las 
más granitos de IM TÍrtadea erátjanas, 
merecen el aplauso y la admiración de to­
dos. 

Nosotros se los tributamos mu7 aincé-
resr 

M. 

INOCENTE 
iVosotroe, lesliembres de W i ^ . volun­

tad 7-de eoneienda pon regoei|iMal 
Ya el triunfo es voestre, ya la vecdad lú­

ea tranquila y consoladora. 
8a victoria no rtone prendida de e«> 

kmendo oi de lueha enearnizada 7 iS»roa; an 
victoria ha aido tranquila, Uaaido natural 
7 lógica, porqne tenia que serlo por eoei-
raa. de todas las maqaioa^ues, de todos 
los prejaioios 7 de todas laa foiamiaa. 

Drayfuslia sidoabauelto, mejor dkho, la 
inoeenoia de Dre7faa se ha demostrado de 
un modo termisanta 7 ^reiáso. 

•I mo^ que la pMra oae «o «llago y 
rompe laa tranquilM oiMbw -f SMuaeTe 7 
eleva á la podredumbre del fmidvi aaf e 
^reoeáo Drá7fae eontaiM 7 tettovió, no 
yaá la Franc», ainoi 1» hcman^ad toda. 

Itel fondo deja Mdadad •« ^Tcnm las 
biÓM paaieaaa, laa podtMaa j^etteaa de 
«itrtetüiapwfm sepaltadM {wc hxdtílea 7 
todo lo asqueroso 7 repupumteMMó á la 
aaperida 7wÉcMWf& la vwdai, mM no 
podadJMtnMai, t̂M p̂w ta «tardü .«jjiiste, 
im tatá,'impemB»i^gm, «Imam' --'i -'« 

itB^p>t eo virtad de^a k^ Jtatel que se 
impoa««ioeo 4h»n» itaeoD«HHfe«Ma, han 
visteo al frailo laapodrwiamtaMf r tolae' 
oenela ie ha moatrad^Mi todsi-ad belleaa. 

81 la ^BMra, eodl^M émtOt^ffa» fué 
iníisme 'yévfmvm atid^pwát^dnj» trágica 
M vida«Klaaaa7an«i «láa pee^rsa tu4 
te aeiitoariK de |toMH«/«BÍs ^«^«Msoaa su 
TOiAMk á ht «eeie&td ^ a teiiiAilitación, 7 
oáa to»lbl» to ¡aiielap^ «ota* gentes 
•BtBflap^qtw üopotoeOniriiiéHHila sin ru-

XI «rrw, oMio e«M 'Mm, > f a ^ eati»!»» 
oataaá aiediw, pÉ» Ut̂ ^ r̂dUdae; en «Ha 
no cabe pariedad de ningda oubn, transi­
gir aM eonéBOKraeái(<i^ni^^ . 

lU absolueióa 4e Dr^tna w> es ̂  triu n -
lode un hombre sobreiaa advenarios, ni 
de una poUtica, sobra otra, ni'4e una reli­
gión y uita raza sobre la religión 17 la raea 
eteruamenta enemigea. No. 

El triunto de Dreyftis 7 sus <preeeso« 
anteriores asa el proceso 7 el titasfo de 1» 
verdad ea todoa los óidraes; scm el esque­
ma de Ift rev<daoión sOeial. 

Podrán eoncitanle todaa laa pi^Bea, to­
ctos las falacea práetácas y todos les pode 
res estay ácidos fara dificultar el progreso 
de la humanidad baota la verdad iu&nita 7 
única, y por encima do todo ello la verdad 
7 el bien lucirán Mempreiset vlvIdlM daste 

\ " • 

BIBLIOTECA DE BL B(X) DE CARTAGENA tU 

Eila le poso lamanoen labooa. 
—No quiero quejareis, dijo. 0« lo prohibo... Os lo 

ruego, añadió con vos suplicante, viendo que el jo­
ven retiraba duloemente la mano qne le impedia ha* 
blar. ¿Veréis alfrana vez á mi hermana?... ¿Huchea 
veces, verdad? Yo le escribiré... Ella os dará notioias 
miai y me hablará de voi. Eo ñn; oaalqaiera que sea 
la distancia qoe nos separe... 

LOS BANDIDOS INDIOS t58 

tiempo oooteBÍdosderbordaban A peaar sayo.,. Caro' 
lioA me ooDBol* j me reprendió mi «odón.^ 

Volví á partir oon el oorasóDdettr^iado y rogan­
do A Uios que ms hiciera morir en el oamiao» 

Haeia tin mes qae mi marido me hrbia anonoludo sa 
determioaoióD de paittir para Inglaterra. To no podía 
hacer mas que bahedecerle. Se habta detealóo «a 
IbidirainMh para despedirse áti mayor Ffert Wall. 
DlQi ain dttda o» ha triddo aqol paro 4«ie pedamos 
damoe on último y eterno adiós. 

Ahora qQtf ya sábéfol* «%rd«d ¿ao oreerMl Bada de 
ewuitoptedaa deciros «I óontra de mf, «o es asi? 
^ConMFvarMt »\tfB^tto «a tiento ireotíerdo Ü* la mu* 
ier que tanto ha sttfrldo por vos? Si aii^a dia eneon-
trais ana joven Ubre y digna de vuestro «nror si os 
oasate eob elhi, <M... vos... 

ÎHtvó qile ioterrami^irse. 
—¿9a* Dios os bendiía, Enriquel oontlnaé apo* 

y^ndo aii cabes» ea él hombro del joven arrodillado 
dWaníédeella; jqueDíoos bendiga i eil«y avoa! 
Desde ahora rogaré á Dios qne derrame sobre yosotros 
la felicidad qde yo no he gozado jamás ea esta 
mando. 

í —iCflpijUii «wUmilJ él, ficatóornadp h»sta el fpndo de 
sa alma, Cecilia, no habléis asi. Bien sabéis qne no 
paedo MBar A otra que ft VMS o« Jaro dolante de DiOi... 

jglll^gHiililll@^i®181lllll8Íll^ 
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4 9«, de impedir, A sa marido qae om bahía rea da 
mi y-^aa os llevase é Gardeorsoah, tomé al protesto 
de posioión y del mitjteiio. qae debía rodsarai^i sobre 
todo delante de lqe(?$9Ía|et<d^ r4KÍaM«|>|̂ #f •tima* 
rido... 4IÍ1 verdad.|¡ni^qiifiw%sia,,iy!»a8tei8 desde 
éí primer dia qae me visteis en el basar da Jaokios-
LowF 


